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   El presente es un estudio cuyo objetivo fue realizar un análisis epidemiológico de la violencia y acoso 
escolar (“bullying”) en las  instituciones educativas de la ciudad de Trujillo. Se encuestó a una muestra de 
4,323 adolescentes entre colegios privados y estatales. Para realizar el trabajo, hubieron  dos anteceden-
tes: el primero fue la adaptación y estandarización de la escala de acoso y violencia escolar (AVE), a la 
escala de convivencia escolar ECE-B en el año 2012, desarrollado por el investigador, en la que se demos-
tró sus cualidades psicométricas; el otro fue la jornada de capacitación a 180 directores, coordinadores 
y docentes por encargo de las autoridades de la UPAO (Departamento de Admisión) entre los meses de 
enero y febrero del 2013.

    Los resultados más significativos indican que, en general  existe alta prevalencia de violencia y acoso 
escolar. Predominan dificultades en las relaciones interpersonales, altos índices de haber sido agredidos 
en más de 3 oportunidades (64% varones y 61% de mujeres); el 41,1% de estudiantes de colegios pri-
vados y el 58,9%, han declarado tener miedo de asistir al colegio por temor a uno o varios compañeros; 
los espectadores no hacen nada  y  tienen miedo en un 42,4% de los varones y el 57,6% de las mujeres; 
el 38,8% de agresiones se dan en las aulas; 33,3% en los patios recreo, y el 27,9% fuera del colegio a 
las salidas. Los indicadores predominantes en niveles muy graves y graves, en los varones son la inti-
midación-amenaza; el robo y coacción; el desprecio–ridiculización; la agresión física- psicológica. En las 
mujeres predominan  la exclusión-bloqueo social; el hostigamiento, los robos, la restricción comunicativa 
y la intimidación-amenazas.
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   This is a study whose objective was to conduct an epidemiological analysis of violence and bullying “Bu-
llying” in the educational institutions of the city of Trujillo. It surveyed a sample of 4,323 adolescents between 
private and State schools. To carry out the work, there were two background: the first was adaptation and 
standardization of the scale of harassment and violence in schools (bird), the scale of coexistence school 
ECE-B in the year 2012, developed by the researcher, which demonstrated its psychometric qualities; the 
other was the day training 180 directors, coordinators and teachers commissioned by the authorities of the 
UPAO (Department of admission) between the months of January and February 2013. 

    The most significant results indicate that in general there is high prevalence of violence and bullying at 
school. Dominated by difficulties in interpersonal relationships, high rates of having been attacked on more 
than 3 occasions (64% males and 61% of women); 41.1% of students from private schools and 58.9 per 
cent, have declared to be afraid to attend the schools for fear of one or more partners; viewers do nothing 
and fear in a 42.4% of the males and 57.6% of women; 38.8% of attacks occur in classrooms; 27.9% and 
33.3% in the recreation yards, out of school to the outputs. Predominant indicators at levels very serious 
and serious, males are the intimidacion-amenaza; theft and coercion; contempt-ridicule; physical aggres-
sion - psychological. Women dominate the social exclusion-bloqueo; harassment, theft, communicative 
restriction and the intimidacion-amenazas. 

Key words: Violence, bullying, school bullying. 
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1. INTRODUCCIÓN

   El interés y la preocupación social por lo que 
ocurre con los estudiantes en las instituciones edu-
cativas de Trujillo y del país entero va en aumento, 
y la progresiva concientización social sobre el pro-
blema de violencia psicosocial obliga a los actores 
educativos o implicados en la educación a inter-
venir. En efecto, la incidencia del maltrato entre 
iguales es un fenómeno general que se produce 
en todos los países en los que se ha estudiado y 
afecta a todas las clases sociales; y, en los últimos 
años se han incrementado las investigaciones con 
el objetivo de conocerlo mejor, para intervenir a 
tiempo o prevenirlo. 

   El bullying, maltrato entre iguales o intimidación, 
es un comportamiento agresivo que implica tres 
criterios que ayudan a entender su complejidad: 
es un comportamiento intencionado para producir 
daño, ocurre repetidamente en el tiempo y existe 
desbalance de poderes (dominio-sumisión) entre 
personas generalmente del mismo grupo etareo. 

   Este fenómeno ocurre entre una persona o gru-
po más fuerte que ataca a personas más débiles, 
las cuales son elegidas conscientemente por los 
agresores, no siendo producto del azar. Dicha 
asimetría puede adoptar las formas de maltrato 
o violencia física, psicológica o social. La parte 
agresora (“bullies”) lleva a cabo la intimidación de 
forma directa o indirecta. La forma directa incluye 
agresión física (golpes, patadas) y agresión verbal 
(insultos, acoso sexual o racial, amenazas). La 
forma indirecta es la manipulación de relaciones 
sociales para producir daño mediante chismes o 
diseminación de rumores o el uso de la exclusión 

   El acoso escolar o “bullying” es un problema de 
salud pública que se ha  generalizado. Es un fenó-
meno resultante de una compleja interacción en-
tre escolares, familia, grupo de amigos, escuela, 
comunidad y cultura. La experiencia diaria de los 
escolares en sus centros de estudio es multidimen-
sional por lo que el origen de la violencia escolar 
es bastante dinámico y complejo. El acoso escolar 
siempre ha existido en los centros educativos e in-
cluso se ha considerado como un proceso normal; 
esta percepción ha fomentado la perpetuación del 
hecho.

    En este contexto, preocupa  la situación de vio-
lencia escolar de los adolescentes; quienes en-
frentan grandes cambios, de orden emocional, de 
identidad y de competencias y habilidades, que 
deben desarrollar para enfrentarse a un mundo 
cada vez más competitivo. 

   El estudio que realizamos se orienta al análi-
sis descriptivo de la prevalencia y los indicadores 
de victimización de  la violencia y acoso escolar a 
partir del autorreporte a los sujetos de la  muestra; 

para ello, nos planteamos la siguiente pregunta:

   ¿Cuál es la prevalencia y los indicadores de vic-
timización, de la violencia y acoso escolar, en los 
adolescentes de educación secundaria de la ciu-
dad de Trujillo, en el 2013?

2. MATERIAL Y MÉTODOS

   El trabajo se realizó con escolares del nivel se-
cundario, en un total de 22 instituciones educati-
vas de la ciudad de Trujillo, (13 colegios estata-
les y 9 privados). Se encuestó a una muestra de 
4,323 escolares entre 11 a 17 años de edad; ésta 
fue probabilística, bietápica y estratificada según el 
tipo de gestión del colegio. Una vez identificados el 
colegio y la sección, se encuestó a los estudiantes 
que asistieron el día de la recolección de datos. 
La muestra fue diseñada para ser representativa 
y permite dar estimaciones confiables a nivel re-
gional.

    Los escolares estudiaban en su mayoría en tur-
no de la mañana (67.6%) en relación al turno de la 
tarde (32.4%). Por año de estudio, se observó una 
frecuencia homogénea en cuanto al grado escolar, 
y en relación al género, se aprecia mayor preva-
lencia de mujeres en todos los casos, tanto en los 
colegios privada como estatales.  Para determinar 
los indicadores de violencia  escolar, a través de la 
ECE-B, se tomó en cuenta a aquellos adolescen-
tes que fueron identificados como víctimas (1,830 
entre varones y mujeres, de los cuales el 40,8% 
provienen de colegios privados y el 59,2% de los 
estatales.

    Para la toma de datos, se utilizaron dos instru-
mentos, la primera fue una encuesta con 8 pregun-
tas, la misma que nos permitió explorar las percep-
ciones de los estudiantes respecto a la violencia 
escolar, y así contrastar la información con la es-
cala de convivencia escolar (ECE-B) adaptada y 
estandarizada por el investigador con el apoyo de 
colegas psicólogos y estudiantes, en el año 2012. 
En cuanto a las cualidades psicométricas como va-
lidez y confiabilidad han sido demostrados a través 
de los métodos de contenido y constructo para el 
primer caso, y por medio del método de mitades 
para el segundo caso, alcanzando altos índices 
de validez y consistencia interna que garantizan 
su buen uso y utilidad práctica; así mismo, ofrece 
normas en percentiles y eneatipos; los mismos que 
permiten identificar el nivel de violencia y acoso es-
colar que presenta el evaluado.

   La escala de convivencia escolar (ECE-B), cons-
ta de 80 enunciados, cuyo formato requiere que 
el evaluado elija una respuesta en orden de gra-
duación, a sus experiencias, sentimientos y per-
cepciones, en una escala de cuatro alternativas 
(Totalmente de acuerdo, Acuerdo, Desacuerdo y 
Totalmente en desacuerdo). Los indicadores son 
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los siguientes:

1. Desprecio o ridiculización: Distorsionar la ima-
gen social adolescente y la relación de los 
otros con él, presentarlo como una imagen 
negativa. Esta distorsión le producen el recha-
zo de los demás, manipulación al adolescente 
acosado dentro del círculo de pares.

2. Coacción: Obligar al adolescente a realizar ac-
ciones contra su voluntad. Pretenden ejercer 
dominio y sometimiento total de su voluntad. 
Los acosadores son percibidos por la víctima 
como poderosos y con beneficio para demos-
trar su poder social.

3. Restricción comunicativa: No hablarle, prohi-
birle a comunicarse con los demás, impedir a 
los otros que a que se relacionen, le hablen, 
que se acerquen, prohibirle jugar en grupo, 
quebrar su red de apoyo social.

4. Agresión: Conductas directas de agresión fí-
sica y psicológica. Violencia directa contra el 
adolescente; robo o deterioro de sus perte-
nencias, gritos o insultos hacia él/ella.

5. Intimidación–amenazas: Amilanar, opacar 
y consumir emocionalmente al adolescente 
mediante una acción intimidatoria. Generarle 
miedo, intimidación, amenazarlo para las sali-
das de clase; y puede manipularse incluso a la 
familia de la víctima.

6. Exclusión–bloqueo social: Excluir al acosado, 
segregarlo socialmente, mangonearlo, aislar-
lo o impedir su expresión y participación en el 
aula o en el juego. Bloqueo social en su en-
torno.

7. Hostigamiento verbal: Manipulación, despre-
cio, falta de respeto y consideración por la dig-
nidad del adolescente acosado; ridiculizarlo 
con sobrenombres o apodos y con manipula-
ciones gestuales de desprecio.

8. Robos: Acción de apropiación de las pertenen-
cias de la víctima, sea de forma directa o por 
chantaje.

   En este trabajo, se utilizó el  método epidemioló-
gico por tratarse de un problema de salud pública 
y de violencia psicosocial, la epidemiología es el 
estudio de la distribución y los determinantes de 
los estados de salud o los eventos de salud públi-
ca en poblaciones específicas y la aplicación de 
este estudio, se realiza para controlar los proble-
mas de salud. Este trabajo se ha realizado en dos 
etapas, en un primer momento se aplicó una en-
cuesta para identificar algunos aspectos sobre las 
percepciones de violencia escolar; seguidamente, 
se aplicó la ECE-B, para identificar los indicadores 
y la incidencia de la violencia en los sujetos de la 
muestra.

4. RESULTADOS

4.1. Análisis sociodemográfico

  La edad promedio del grupo de mujeres fue de  
13,7±1.8 años  en los colegios privados y en los 
estatales fue de 14,4±1.8  (rango: 11 a 17 años); 
en tanto que en el grupo de varones fue en los 
colegios privados de 12,8 ±1.9  y en el estatales de 
13,9 ±1.9 (rango: 11 a 18 años), en ambos casos el 
41,9% tenía entre 11 a 13 años y 68,1% las edades 
oscilaban entre 14 a 18 años.

   Los colegios mixtos fueron los más frecuentes 
(86.2%), seguidos de los colegios de mujeres 
(8.5%) y de varones (5.4%). Los escolares estu-
diaban en su mayoría en turno mañana (67.6%) en 
relación al turno tarde (32.4%).

   En el 75.8% los padres de los escolares eran 
unidos (casados o convivientes), en el 21.4% se-
parados, divorciados o viudos; y en el 2.9% solte-
ros. Respecto al nivel socioeconómico, medido por 
las necesidades básicas insatisfechas, el 68.9% 
fue no pobre, el 25.1% pobre no extremo y el 6.0% 
pobre extremo. El 13.6% trabajaba paralelamente 
a sus estudios escolares secundarios, con un pro-
medio de tiempo semanal de trabajo de 13.6±9.6 
horas

4.2. Prevalencia de la violencia escolar

   Los resultados, que se exponen en las siguientes 
tablas, se han condensado sobre la base de los 
factores género y tipo de gestión educativa; tanto 
para establecer la prevalencia así como para los 
indicadores; en estos últimos se han considerado 
los datos porcentuales; sin embargo, para determi-
nar dichos indicadores, se consideró los puntajes 
promedios, desviaciones y varianzas alcanzadas 
en cada uno de los indicadores.

Pueblo cont. vol. 25[1] Enero - Junio 2014 211

Estudio epidemiológico de la violencia y acoso escolar (bullying): situación actual en la ciudad de Trujillo-2014



                       Tabla 1: Tamaño muestral en porcentajes de los participantes, según 
                       el tipo de gestión educativa y género

                              Fuente: datos alcanzados en el estudio
 
    Se aprecia en la tabla 1 que existe mayor volumen de adolescentes que son víctimas 42,3%, res-
pecto a los espectadores que alcanzan el 31% y los agresores el 26,6%. En relación al género, son los 
varones quienes  participan más, sea como agresores, espectadores o víctimas; en cuanto al tipo de 
gestión educativa, se encuentra mayor violencia en los colegios estatales, que representan el 62,5%, 
respecto a los privados que alcanzan el 37%. 

                                         Tabla 2: ¿Cómo te llevas con tus compañeros?

                              Fuente: datos hallados en el estudio

   Al analizar las percepciones de la violencia y acoso escolar, ante la primera pregunta, los escolares 
varones de las instituciones privadas, declaran con mayor frecuencia llevarse bastante bien con mu-
chos amigos (29,7%), seguido por no tengo casi amigos (28,4), también llama la atención que el 24,6, 
revela que solo se lleva con 2 o 3 amigos; similares hallazgos se aprecian en los colegios estatales, 
donde predomina inadecuadas relaciones interpersonales. 

   En cuanto al grupo de mujeres; en los centros particulares, hay una percepción relativamente más 
favorable que en las instituciones estatales, donde se evidencia una muy negativa relación con sus 
hetáreos; datos que nos indican la incubación de un clima de violencia.

                       Tabla 3: ¿Cómo te sientes tratado por tus profesores?

                            Fuente: datos hallados en el estudio

   Se lee en la tabla 3, que el mayor volumen de adolescentes se llevan bien con los profesores; sin 
embargo cabe destacar, que en el grupo de varones el 27,8%, no visualizan adecuadamente a la figura 
del profesor; en cuanto a las mujeres, también hallamos que el 29,1%, parecen relacionarse negativa-
mente con sus maestros.
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                                                   Tabla 4: Número de  agresiones sufridas

                                           Fuente: datos alcanzados en el estudio
  
   Los hallazgos indican que el mayor volumen de adolescentes, han sufrido de agresión, en más de tres 
oportunidades (22%) en los varones; las mujeres también han declarado haber sufrido agresión más de 3 
veces. Y llama la atención la alta frecuencia de adolescentes que han sufrido entre 5 y 6 veces, varones 
y mujeres en un 33% y 31% respectivamente.

                           Tabla 5: Alumnos que reconocen ser testigos, víctimas 
                    o agresores, según tipos de conductas

                                                 Fuente: datos hallados en el estudio

    A través de éstos resultados es evidente el clima de violencia escolar de los participantes, sean como 
testigos, agresores o víctimas.

                                Tabla 6: Alumnos que señalan sentir miedo de asistir al colegio

                                                        Fuente: datos hallados en el estudio

     La tabla 6 indica que tanto en los colegios privados como estatales, varones y mujeres, han experi-
mentado miedo de asistir a sus centros de estudio.
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                               Tabla 7: Causas principales de sentir miedo al acudir al colegio

                                                   Fuente: datos hallados en el estudio

   Se lee en el cuadro anterior, que el grupo varones y mujeres de los colegios privados revelan tener 
miedo a uno o varios compañeros; en los colegios estatales los varones declaran tener miedo a uno o 
varios compañeros y algún profesor, igualmente en las mujeres predomina este temor.

                                                          Tabla 8: Sexo de los agresores

                                                     Fuente: datos hallados en el estudio

    En los colegios privados, según las víctimas, los agresores varones que las hostilizan a través de 
amenazas para asustarlas, alcanzan el 25%, seguido de un 20% que los ignoran o no los aceptan en los 
grupos, y  les obligan a hacer cosas que no quieren. En este mismo grupo identifican a las mujeres en 
un 27% porque las ignoran o no las aceptan en el grupo y los insultan. En cuanto a las víctimas de los 
colegios estatales, igualmente identifican a los chicos porque en mayor medida los insultan y los ame-
nazan; y señalan a las chicas como sus agresoras porque en su mayoría los ignoran o los amenazan 
para asustarlos.

                                                  Tabla 9: Lugares donde acurre la agresión

                                                    Fuente: datos hallados en el estudio

    Según las víctimas, las agresiones acurren en el aula 38,8%: los agresores los ignoran, les ponen 
apodos ofensivos y los amenazan para asustarlos; en segundo lugar se ubica como ambiente de vio-
lencia el patio de recreo 33,3%, donde predomina la agresión debido a que lo ignoran o no lo aceptan 
en el grupo y porque los insultan. El 27,9%, declara haber sufrido violencia  fuera del colegio a la salida; 
porque les pegan y los insultan.
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                 Tabla 10: Percepción de las víctimas respecto a los compañeros (espectadores)

                                             Fuente: datos hallados en el estudio

   El mayor volumen de víctimas varones  y mujeres de diferentes centros educativos, declaran que sus 
compañeros tienen miedo para defenderlos y no hacen nada.

4.3. Indicadores de victimización ante la violencia  y maltrato entre iguales

   A continuación se exponen los niveles alcanzados en los  indicadores de violencia y acoso escolar  a 
partir de la escala de convivencia e- bullying:
 
                Tabla 11: Tamaño de la muestra de los sujetos identificados como víctimas de la 
         violencia y maltrato entre iguales, según los factores  género y tipo de gestión educativa.

                                              Fuente: datos alcanzados en el estudio

    El volumen de alumnos identificados como víctimas representa el 42,3%, del  100% del total de la 
muestra de (N= 4323); de los cuales, el 40,8% lo constituyen los varones y mujeres de colegios priva-
dos, y el 59,2% de los colegios estatales. Pese a representar las mujeres el más alto porcentaje de la 
población de estudio (57,65), el mayor volumen corresponde a los varones con el 54,5%, seguido de las 
mujeres con el 45,5%.

     Tabla 12: Niveles de victimización ante la violencia y acoso escolar, a través 
        de la ECE-B, en las instituciones educativas privadas en el año 2013.

 

                                              Fuente: datos alcanzados en el estudio

    La tabla 12 indica, que los adolescentes, tanto varones como mujeres de las instituciones privadas, 
detentan mayor victimización, en cada uno de los indicadores evaluados a través de la ECE-B,  en el 
nivel grave; han sufrido violencia y acoso escolar en un 47,5%, seguido del nivel moderado 36,4%, y sólo 
el 16,1% revelan haber sufrido de violencia en nivel bajo.
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 Tabla 13: Niveles de victimización ante la violencia y acoso escolar, a través de 
   la ECE-B, en los adolescentes de las instituciones educativas en el año 2013.

                          Fuente: datos alcanzados en el estudio

   En las instituciones educativas estatales se aprecia que el 52,4% de la población han sido víctimas 
de la violencia y acoso escolar en nivel grave, seguido del nivel moderado en un 33,7%, y el 13,9 que 
revelan haber sufrido esta violencia en nivel bajo., 

5. DISCUSIÓN

   Al analizar los distintos  indicadores de violencia con los factores de edad, género y tipo de gestión 
educativa, hallamos que en general predominan actos de violencia y acoso  escolar; en efecto, se trata 
de indicios que nos hacen pensar que existen malas relaciones interpersonales en el entorno  escolar: 
por ejemplo, en los varones de colegios privados y estatales destacan altos índices de aislamiento y no 
tener amigos; similares hallazgos se encuentra en las, el 32,3% declaran llevarse bien, pero con nadie 
en especial; sin embargo, el 28% declaran no tener casi amigos.

   En cuanto a la percepción de sus profesores, ellos manifiestan una opinión favorable en un 51 ,8%; sin 
embargo, llama la atención el 29,3% que refieren sentirse maltratados por ellos.
 Al analizar , el  número de  veces que han  sufrido   la agresión  de sus iguales, se aprecia que tanto 
hombres como mujeres , han sufrido la  violencia en más de tres veces; así, el  65% de varones han 
sufrido esta agresión hasta en seis ocasiones , similares datos se hallan en la mujeres,  quienes revelan 
en un 61%, haber sido agredidas muchas veces. 

   Según los criterios planteados en este trabajo, para establecer los actos de violencia y  acoso  escolar, 
se aprecia que el 26,6 % han sido identificados como testigos, el 31% agresores y el 42,3% victimas.  
Entre las manifestaciones más frecuentes destacan las siguientes: los testigos  varones, declaran haber 
presenciado los golpes y amenazas, poner apodos o “chapas”, esconder o robas sus pertenencias, 
insultar con palabras soeces, e ignorarlos. En cuanto a  los agresores, estos han participado más insul-
tando con palabras soeces, golpeando y amenazando. En la condición de víctima, la violencia mayor 
consiste en recibir insultos con palabras soeces, la preocupación porque le escondieron sus pertenen-
cias y haber sido golpeados y amenazados.
 
   Las mujeres que han sido testigos, han presenciado actos de no dejar participar a las víctimas, igno-
rarlas y hablar mal de ellas. Como agresores han participado, hablando mal de otros, insultando con 
palabras soeces, golpeando, amenazando y no dejándoles participar. 

   Al ser preguntados sobre ruidos y temores de asistir al colegio, se aprecia que los alumnos de los co-
legios privados, tanto varones como mujeres, el 51%  señalan haber tenido muchas veces estos miedos;  
y, las mujeres en un 43%  manifiestan similares  reacciones; es decir,  más del 80% han experimentado 
estos temores. 

   En la  perspectiva de identificar las causas de los miedos por asistir al colegio, se  aprecia que en 
el grupo de varones  predomina miedo a uno o varios compañeros; en el caso de las mujeres se han 
hallado similares resultados. 

 En cuanto a la identificación del sexo del agresor, resaltan en los varones las conductas de amenazas 
para asustar,  ignorar o no aceptar en el grupo; los insultos y golpes. En las chicas agresoras, también 
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se manifiestan con más frecuencia las conductas para ignorar o no  aceptar en el grupo; los insultan y 
los amenazan para asustar. 

   Las aulas conforman el 38.8% del escenario donde ocurra la violencia, destacándose en ellas con-
ductas de marginación,  apodos y amenazas; el 33,3% ocurre en los patios de recreo, igualmente se 
dan  actos de marginación, insultos y golpes; y el 27,9% en las afueras del colegio, a la hora de ingreso 
o salida; allí también ocurren los insultos, las  agresiones físicas y los actos que  obligan a hacer cosas 
que no quieren. 

   La participación de los expectores en la violencia escolar, es  un factor preocupante en este estudio, 
porque se aprecia que  los observadores no hacen nada 29% y 32% de varones y mujeres, respectiva-
mente; y tienen miedo para defenderlos  en un  34% y 37%  respectivamente. 

   Al analizar los datos de las tablas 12 y 13,  hallamos datos preocupantes debido a la presencia de 
indicadores que  influyen en la victimización, en los niveles de muy graves y graves. Así, del  total de 
estudiante secundarios encuestados N=4,323 para este trabajo, 1,830 de ellos han sido identificados 
como víctimas; que representa  el 42,3%, del total de la muestra;  de las cuales el 40,8% provienen  de 
colegio privados y el 59,2 % de los colegios estatales. De este grupo de adolescentes se desprenden 
los siguientes hallazgos: 

  El desprecio o ridiculización es una forma de violencia que se expresa en la distorsión de la imagen 
del adolecente,  de presentarlo de manera  negativa, generando la burla de los demás; en este estudio, 
los varones de los colegios privados y estatales, revelan esta violencia en un nivel muy grave; en tanto 
que las mujeres provenientes los de colegios privados, experimentan en un nivel moderado, el 52%;  no 
así aquellas que provienen  de los estatales  (48%) que alcanza niveles graves y muy graves. 

   En cuanto a la coacción, se entiende como aquella conducta que obliga a la víctima a realizar ac-
ciones en contra de su voluntad, ejercer dominio y sometimiento total; en los varones y mujeres que 
provienen de colegios privados y estatales, predomina el indicador de coacción en niveles graves y muy 
graves; se trata de una forma de obligar a las víctimas de realizar acciones en contra de su voluntad; el 
grupo de estudio experimenta sometimiento y dominio  total por parte de sus agresores; lo que constitu-
ye una forma de violencia  más común en el grupo de  estudio .  

   La restricción comunicativa: se  refiere al bloqueo social, donde se les impide hablar o comunicarse 
con los demás, restringiéndoles  así todo contacto interpersonal; este indicador se presenta en un nivel 
muy grave, en los varones de colegio privados en un 42%, y en la mujeres que provienen de colegio 
estatales en un 63%, en este último grupo existe alta predominancia; y se ubican en un nivel moderado 
en las  mujeres de colegios privados en un 56% y en los varones de los estatales en el 42% .

   Las manifestaciones de agresión física y psicológica, reflejados en violencia directa ,es la que predo-
mina en este grupo; así, en los varones de colegios privados existen niveles muy graves, y moderados 
en un 80%; similares hallazgos se encuentra en los centros estatales 78%. En relación a las mujeres, 
también se hallan niveles de victimización en un rango moderado. 

    La intimidación-amenaza es una  expresión de violencia que consiste en amilanar, opacar y consu-
mir emocionalmente a la víctima, generarle miedo mediante amenazas y que puede incluso manipular a 
la familia de la víctima. En este trabajo se a precia mayor frecuencia en el grupo de varones de colegios 
privados, así como en varones y mujeres de los centros estatales; y en el grupo de mujeres provenientes 
de colegios privados esta intimidación se ubica en el nivel moderado, en un 51% . 

    En cuanto a la exclusión-bloqueo social, hay predominio de este indicador en los sujetos de estudio 
en un nivel muy grave o grave, independiente del factor género, y tipo de gestión educativa; esta forma 
de violencia se manifiesta en el grado en que los agresores excluyen a los acosados, lo segregan social-
mente, lo mangonean, impidiendo su participación y expresión en el aula o entorno escolar.

   El hostigamiento verbal es una manifestación que se refleja en la manipulación, desprecio y falta 
de consideración ante el acosado, implica ridiculizarlo con sobrenombres o apodos a sus víctimas. En 
la tabla de resultados, se lee la presencia de un predominio en los niveles muy grave y grave, tanto en 
varones y mujeres de los colegios privados y estatales, lo que se constituye en un factor  denigrante a 
la autoestima de las víctimas.

   El robo se entiende como la apropiación de las pertenencias, sea directa o indirectamente de los 
acosados, es una forma muy frecuente de violentarlos, hallándose que predomina esta modalidad en 
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los varones de ambos tipos de gestión educativa (públicos y privados) 48% y 57%, respectivamente; en 
tanto que en el grupo de mujeres de colegios privados se presenta en un nivel moderado en un 42% y 
en aquellas que provienen de las estatales el 45% en los niveles muy grave-grave y moderado respec-
tivamente.

6. CONCLUSIONES

1. Del total de los sujetos de estudio, el 42,3% han sido víctimas, el 31% espectadores, y el 26,6% 
agresores.

2. El 28,9% de los sujetos de estudio revelan relaciones interpersonales deterioradas, debido a la 
presencia de indicios de violencia y acoso escolar, porque no tienen amigos, o solo unos pocos; y 
el 23% se llevan bien, pero con nadie especial.

3. La percepción de la figura del docente, en este escenario, no es del todo halagador, solo el 25,8% y 
26% consideran que se llevan bien y muy bien; sin embargo 29,1% declaran sentirse mal y muy mal.

4. Entre el 64% de varones y el 61% de mujeres, han sufrido la agresión, en más de 3 oportunidades.

5. Las conductas más frecuentes que  han presenciado los testigos han sido los golpes, amenazas y 
poner apodos o “chapas” ofensivas.

6. El 51% de los varones y el 43% de las mujeres, de los colegios privados, han experimentado mu-
chas veces el miedo de asistir al colegio, por temor a uno o varios de sus compañeros; en el grupo 
de adolescentes de los colegios estatales, el 42% de varones y el 58% de mujeres, han experimen-
tado estos temores de asistir al colegio muchas veces.

7. En relación a la identificación del sexo de los agresores, en los colegios privados, predominan las 
amenazas por parte de los chicos en un 25%, y las chicas en un 27% porque las ignoran. En aque-
llos que provienen de los colegios estatales, predominan los insultos de los chicos  en un 26%, y las 
chicas en un 25% porque las ignoran y los aceptan.

8. Entre los escenarios de la violencia escolar más frecuentes destacan las aulas en un 38,8%, segui-
do del patio del recreo en un 33,3%, y fuera del colegio o a la salida un 27,9%.

9. Respecto a la actuación de los espectadores ante los actos de violencia, en el grupo de varones, el 
34% tienen miedo, y el 29% no hacen nada; similares hallazgos se encuentra en el grupo de muje-
res, con el 37% y 32% respectivamente.

10. Los indicadores de violencia escolar que más predomina en el grupo de varones  que son víctimas 
de los colegios privados, en el nivel muy grave-grave son: la intimidación-amenazas, la coacción, el 
robo, y el desprecio-ridiculización.

11. En las mujeres que son víctimas provenientes de los colegios privados, predomina en los niveles 
denominados muy graves y graves, los indicadores de exclusión-bloqueo social, hostigamiento so-
cial y los robos.

12. Los varones que son víctimas en los colegios estatales, han sufrido con mayor predominio en los 
niveles  muy grave y grave, la violencia a través de la agresión física y psicológica, la restricción 
comunicativa, la exclusión-bloqueo social y el hostigamiento.

13. Los indicadores en los niveles de muy grave y grave que han experimentado los varones de cole-
gios estatales, predominan el robo en un 57%, la intimidación y amenaza en un 55%, seguido del 
54% de agresión física y psicológica.

14. En las mujeres víctimas que provienen de colegios estatales, predomina en los niveles de muy gra-
ve y grave, los indicadores de violencia como: la restricción comunicativa, el hostigamiento social 
en un 58% y la exclusión-bloqueo social en un 51%.

7. REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS

Arévalo, Edmundo (2007) Escala de Convivencia y Disciplina en el aula. Escuela de Psicología de la 
Universidad Privada Antenor Orrego. 

Avilés, J.M. (2006). Bullying: el maltrato entre iguales. Salamanca: Amarú.

Carbonell, J. L. y Peña, A. I. (2001). El despertar de la violencia en las aulas. Madrid: CCS.

Cerezo, F. (2001). La violencia en las aulas. Madrid: Pirámide.

Pueblo cont. vol. 25[1] Enero - Junio 2014218

| Edmundo Arévalo Luna



Ccoicca Miranda Teófilo. (2010). Bullying y funcionalidad familiar en una institución educativa del distri-
to de Comas, departamento de Lima. Tesis para optar el título profesional de licenciado en psicología 
Lima – Perú 

Defensoría del Pueblo. (2000). Violencia escolar: El maltrato entre iguales en la Educación

Díaz-Aguado, Mª. J., Martínez, R. y Martín, G. (2004).Prevención de la violencia y lucha contra la ex-
clusión desde la adolescencia. La violencia entre iguales en la escuela y en el ocio. Madrid: INJUVE 
(Instituto de la Juventud).

Fernández, I. (1998). Prevención de la violencia y resolución de conflictos. Madrid: Narcea.

Fernández, I., Villaoslada, E., y Funes, S. (2002). Conflicto en el centro escolar. Modelo de “Alumno 
ayudante como estrategia de intervención educativa”. Madrid: Catarata.

Fernández, I., y Hernández, I. (2005). El maltrato entre escolares. Guía para jóvenes. Madrid: Defensor 
del Menor.

Fernández, I., y Hernández, I. (2005). El maltrato entre escolares. Guía para padres. Madrid: Defensor 
del Menor.

Martín, E., Fernández, I., Andrés, S., Del Barrio, C., y Echeita, G. (2003). La intervención para la mejora 
de la convivencia en los centros educativos: modelos y ámbitos. Infancia y Aprendizaje, 26(1), 79-95.

Monjas, Mª. I. (2004a). ¿Mi hijo es tímido? Madrid: Pirámide.

Monjas, Mª. I. (2004b). Programa de enseñanza de habilidades de interacción social (PEHIS) para ni-
ños/as y adolescentes. Madrid: CEPE. (1ª ed., 7ª reimp.).

Monjas, Mª. I. (2006). La timidez en la infancia y en la adolescencia. Madrid: Pirámide. (1ªed. 2ª reimp.)

Monjas, Mª. I. (2009) (En prensa). Programa de Asertividad y Habilidades Sociales (PAHS) para Educa-
ción Infantil, Primaria y Secundaria. Madrid: PRAXIS.

Monjas, Mª. I. y Avilés, J. Mª. (2003). Colegas, amig@s y compañer@s. Valladolid: Junta de Castilla y 
León y REA (Asociación castellano-leonesa para la defensa de la infancia y la juventud).

Monjas, Mª. I. y Avilés, J. Mª. (2003). La familia ante el maltrato entre iguales. Valladolid: Junta de Cas-
tilla y León y REA (Asociación castellano-leonesa para la defensa de la infancia y la juventud).

Monjas, Mª. I. y Avilés, J. Mª. (2003). Programa de sensibilización contra el maltrato entre iguales. Va-
lladolid: Junta de Castilla y León y REA (Asociación castellano-leonesa para la defensa de la infancia y 
la juventud).

Monjas, Mª. I. y González, B. (Dirs.) (2000). Las habilidades sociales en el currículo. Madrid: Ministerio 
de Educación y Cultura. Centro de Investigación y Documentación Educativa (CIDE).

O ‘Moore, M. (2005). Programas para profesores. En J. Sanmartín. Violencia y escuela (pp. 57-76). 
Valencia: Centro Reina Sofía para el estudio de la violencia.

Oñate, I. y Piñuel, G. (2005). Informe Cisneros VII. Violencia y acoso escolar, en alumnos de primaria, 
ESO y Bachiller (informe preliminar. Instituto de Innovación Educativa, y desarrollo directivo. España.

Olweus, D. (1998). Conductas de acoso y amenaza entre escolares. Madrid: Morata.

Ortega, R. (Coord.) (2000). Educar la convivencia para prevenir la violencia. Madrid: Visor.

Ortega, R., y del Rey, R. (2003). La violencia escolar. Estrategias de prevención. Barcelona: Grao.

Ortega, R., y del Rey, R. (2004). Construir la convivencia. Barcelona: Edebé.

Smith, P. (2005). Factores de riesgo familiares. En J. Sanmartín. Violencia y escuela (pp. 57-76). Valen-
cia: Centro Reina Sofía para el estudio de la violencia.

Torrego, J.C. (2005). Mediación de conflictos en instituciones educativas. Madrid: Narcea (1ª ed., 5ª 
imp.).

Trianes, M. V. (2000). La violencia en contextos escolares. Málaga: Aljibe.

Trianes, M. V., y Fernández-Figarés, M. C. (2001). Aprender a ser personas y a convivir. Un programa 
para Secundaria. Bilbao: Desclée.

http://educacionespecial.sepdf.gob.mx/documentos/marco-convivencia-escolar.pdf

http://www.kidpower.org/library/article/resiste-bullying-confianza/

Pueblo cont. vol. 25[1] Enero - Junio 2014 219

Estudio epidemiológico de la violencia y acoso escolar (bullying): situación actual en la ciudad de Trujillo-2014


